
Atrás (Adiós) 

 

Aquel cuadro de colores fascinantes, 

Y de un brillo único y resplandeciente, 

Se manchó de tristes colores asonantes, 

Y se opacó en una oscuridad deprimente 

 

Pesa, pesa mucho esta tristeza que no termina, 

Y la rabia sin fiebre de esta amargura, 

Y la avalancha de esta soledad que se avecina, 

Y el enojo, el temible enojo de este dolor sin cura, 

Y el rencor inagotable de mi estúpida cobardía, 

Ese rencor que ya no es rencor, sino remordimiento, 

Y la libertad perdida en excusas de agonía, 

Y la falacia de este dolor de arrepentimiento 



 

Atrás se quedaron tantos placeres mundanos, 

Y la alegría falsa de mi falso amor, 

Y ahora se hunden mis suspiros humanos, 

En la esperanza marchita de un futuro mejor, 

Todavía tengo recuerdos tuyos (ya vanos) 

Momentos felices de pasión desbordada, 

Y aún me acuerdo de aquella hora despiadada, 

En que te me fuiste con el corazón entre tus manos 

 

Como a un tren que por lejano se añora, 

Atrás y lejos, como el horizonte hermoso, 

Se ha quedado el amor risueño de infinito gozo, 

Y la mágica alegría de una linda aurora, 

Pero tu vida aún late en mi, y aún mora, 



Tu respirar en la fatiga de mi reposo, 

Odio esta fantasía bastarda que no colabora, 

Y no poder olvidarte para poder existir, 

Y este andar a ciegas de locomotora, 

Porque esta no es vida y esto no es vivir. 

 

De noche, en el olvido, en la ausencia del querer, 

Así, a veces pienso en vos, no siempre, pero a veces, 

Y si dicen que el dolor te hace fuerte cuando creces, 

Pues yo digo que yo ya no quiero crecer, 

Desde abajo saltaré para poder ver, 

Y gritaré desesperado en un clamor de cielos! 

“Ven porvenir, quítame este dolor que llevo, 

No te quedes en el pasado de mis anhelos, 

Y nace en la esperanza de un día nuevo”. 


